
denarius 
Whb*-l.,&tdMIb& 

IA PROBABILIDAD DE ESTAR DESEMPLEADO EN 
nYIÉXIC0: FACTORES SOCIOIDEMOGRÁFICOS Y 

REGIONALES EN UN MODELO LOGIT 

Eduardo Rodráíuea Oreggia' 

R.esumen 

Elprincipal objetivo delpresente trabajo es el de determinar los factores 
sociodemográficos y regionales en la probabilidad de estar desempleado en 
México. Se determina la probabiiidad de estar desempleado mediante un 
modelo logístico controlando por otras variables como nivel de educación, 
sector are actividad, grupos de edad y caractenkticas familiares. Se calcula 
además la probabilidad de estar e;@ el desempleo de larga duración (más de 
seis meses). Se utilizan los microdatos de la Encuesta Nacional de Empleo 
Urbano @7YEU) del tercer tr2mestre de 1993. Los resultados muestran que los 

factores regionales resultan relevantes en  la probabilidad de estar 
desempleado, mas no en la de desenapleo de larga duración. Las caracte&ticm 
individuales más relevantes resultan ser los grupos de escolaridad y de edad. 

Introducción 

El desempleo, tal como señal.an Brown y Session (19971, se ha conver- 
tido en una de las variables sobre las que descansan la reputación y la 
eficiencia de las políticas gubernamentales. En el contexto mexicano las 
tasas de desempleo se presentan bajas en comparación con otros países, 
esto debido a dos factores principales (Fleck y Sorrentino, 1994): 1) el Con- 
cepto mexicano de desempleo excluye a personas que debieran contabili- 
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Factores sociodemográficos 

ER desempleo presenta diferentes variaciones entre grupos de edades, 
ocupaciones, sexo, estado civil, nUmero de hijos, educación, etc. Layard et 
al. (1991) señalan que las diferencias más importantes son las que se dan 
entre ocupaciones y por grupos de edades, puesto que persisten a través del 
tiempo y en todos los países, no debiéndose principalmente a cambios ge- 
nerales de la demanda o de la oferta ni a ningún desequilibrio resultante, 
sino que esencialmente se trata de un fenómeno de equilibrio. También 
señalan que es más común el desempleo entre los grupos jóvenes que entre 
los adultos aun en los tiempos de estabilidad y desarrollo económico. Esto 
podría1 atribuirse a que los jóvenes relativamente mal pagados y con tasas 
altas dle reemplazo son los que tienen más tendencia a buscarse otro trabajo 
CJoll et al, 1983). 

Una explicación alternativa sería la poca habilidad de los jóvenes para 
adquirir el capital humano específico que requieren las compañías. Los tra- 
bajadores de más edad y con más habilidades implican para las empresas 
mayores costos de despido, mientras que los jóvenes carecen de experiencia 
y están más desprotegidos contra el despido al representar menores esfuer- 
zos de contratación y costos de despido (Brown y Session, 1997). Aún y 
cuandlo los trabajadores de más edad no se caracterizan por altas tasas de 
desem,pleo, una vez desempleados tiene menores probabilidades de encon- 
trar un trabajo (Rones, 1983). 

Por otra parte, la teoría del capital humano2 sugiere que los trabajado- 
res con menos capital humano son los que sufrirán las consecuencias de una 
caída (en la demanda, siendo 10:s primeros en salir despedidos, con bajos 
salarios de reserva y con más apreciación por parte de los empresarios, 
debido a que tienen menos requerimientos de entrenamiento e 
indemnizaciones por despido. Entonces, podemos suponer que un incre- 
mento en las habilidades está inversamente relacionado con el desempleo 
pero positivamente relacionado a la duración del desempleo. 

El termino capital humano se define como la capacidad de los individuos como generadores de 
ingresos, o bien como el stock de habilidades y de conocimiento productivo que está fijo en la  memoria 
de los individuos (Rosen, 1989). 
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Familias con miembros empleados generan un flujo de información del 
mercado laboral hacia los miembros que están buscando trabajo, además de 
proveerles de ayuda financiera para efectuar su búsqueda (Wadsworth, 1991). 

También existe relación entre el tener hijos dependientes y la probabi- 
lidad de estar desempleados, si bien la evidencia no es concluyente en 
sentida alguno. Nickell (1980) muestra que el riesgo de desempleo es 
significativamente m á s  alto para hombre con cuatro o más hijos dependien- 
tes. Imbeds y Lynch (1993) muestran que las mujeres son las que están 
positivamente asociadas con el tener hijos y el riesgo de desempleo. Fieldhouse 
(1996) y Brown y Session (1997) han mostrado que existe tanto para hom- 
bres como para mujeres una mayor probabilidad de desempleo si se tienen 
hijos diependientes. 

Factores regionales 

Layard et al. (1991) señalan que las diferencias de las cifras de desem- 
pleo entre países tienen una gran variación y una de las causas de bajas tasas 
de desempleo parece deberse a las instituciones sociales existentes en cada 
país, esto es, poseen ya bien mecanismos corporativistas para fijar los sala- 
rios o prestaciones por desempleo de poca duración unidos a programas de 
formación y empleo, evitando de esta forma un aumento en las tasas de 
desempleo. 

Sin embargo también dentro de un mismo país las diferencias existen. 
Es importante señalar el papel que juega el desarrollo local como uno de los 
deterniiiiantes del desempleo y cómo es que existen grandes diferencias 
entre e1 desarrollo local de las re,giones, siendo materia de estudio especial. 
En México los estados del norte tienen una mayor tasa de crecimiento que 
los estados del sur, los cuales deberían tener una mayor tasa de crecimiento 
dada la escasez de maquinaria e infraestructura en general, lo cual hace más 
rentablle cualquier proyecto, no dándose este efecto debido a las diferencias 
en capital humano (Garza Campos, 1994; Rodríguez Oreggia, 2000, 2002). 

Las diferencias de empleo entre regiones pueden deberse a cierto 
desequilibrio transitorio (Layard et al., 1991). Tales diferencias podrían de- 
berse a desplazamientos de la demanda de trabajo que la migración no 
contramesta a la misma velocidad. Así, donde las diferencias regionales son 
persistentes en el tiempo se debería a los continuos cambios unilaterales de 
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Estados Unidos de América (EUA) antes que al interior del país, se trata de 
migración estacional, temporal o permanente, que juegan un papel determi- 
nante en la dinámica de la oferta de mano de obra (OCDE, 1997). 

Dentro del país los flujos han sido hacia las regiones con los sectores 
mas diin5micos. En los años 70 se gesta un fenómeno de éxodo rural orien- 
tado hacia la Ciudad de México en razón del aumento de las ofertas de 
empleo y la centralización de pagos. Durante los años 80 los flujos cambian 
de dirección, ahora hacia los estados fronterizos que cuentan con centros 
industriales dinámicos, con compañías que trabajan para exportar (en gran 
parte maquiladoras) y hacia las grandes explotadoras agrícolas de Baja 
California. En periodos de recesibn, como lo fue en 1995, cuando la situa- 
ción del mercado de trabajo en zonas urbanas se deteriora, los flujos 
migratorios hacia los centros urbanos tienden a disminuir (OCDE, 1997). 

ión del desempleo 

En los últimos años se hla venido tomando creciente importancia 
acerca de cómo afecta el estar desempleado un periodo sobre la probabili- 
dad de continuar desempleado. Varios elementos se han tomado en cuenta, 
desde aquellos que afectan psicológicamente, moral y motivacionalmente, 
al trab,ajador hasta la percepción que de ellos se forman al seleccionar los 
contratantes. 

El desempleo de larga duración podría disminuir la eficacia de los 
desempleados como aspirantes potenciales a ocupar un puesto vacante al 
tener efectos desmoralizadores y además de la impráctica de actividades. El 
impacto social y psicológico, además del golpe que sobre la probabilidad de 
encontrar un empleo origina el desempleo de larga duración ha sido estu- 
diado ten forma muy amplia (Jackman y Layard, 1991; Layard et al, 1991). El 
desempleo provoca una disminución de la motivación y la moral en una 
fase temprana, alcanzando puntos más bajos entre los tres y seis meses 
después, pero por el contrario, .aquellos que ya tienen más tiempo como 
desempleados no experimentan una baja en estos mismos aspectos mientras 
más aumenta el periodo (Warr, 1987). 

Layard et al. (1991) comparan varios países que cuentan con presta- 
ciones por desempleo encontrando a simple vista que en aquellos en los 
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ral. Un cambio estructural se cargaría desproporcionadamente sobre aque- 
llos trabajadores de más edad que han invertido en habilidades particulares 
que ya resultan obsoletas (Payne, 1987). 

Eln su informe anual 1997 sobre el empleo en México, la OCDE afirma 
que el desempleo es de corta duración en comparación con otros países del 
mismo organismo, con un número elevado de entradas y salidas del desem- 
pleo aiín dentro de un mismo afio. En 1993, señala el informe, una parte 
solamente de desempleados urbanos estaban sin trabajo después de 8 sema- 
nas (un 44% estaba en desempleo menos de 4 semanas y un 23% de 4 a 8 
semanas), este porcentaje no ha evolucionado entre los años 1987 y 1994. 

Esto podría darse principalmente a que los ahorros de un desemplea- 
do no le alcanzan para estar en cesta condición por mucho tiempo y se ve 
obligado a buscar una forma de subsistir, en el sector informal por ejemplo, 
y se contabiliza por tanto como empleado. Por esta causa consideraremos a 
aquellas personas que declaran tener 6 meses o más en el desempleo como 
objeto del modelo a desarrollar. 

Mode1.0 econométrico 

Podemos predecir la probabilidad de que una persona se encuentre 
desempjeada dadas ciertas características, representándola con una función 
logística (ver por ejemplo Kleinbaum, 1994: 

]Donde Y=l  si la persona entrevistada se encuentra desempleada Y=O 
si no 110 está y 2 está integrado por los vectores de características que influ- 
yen en esta probabilidad, Si definimos como Xi = vector de características 
persortales (edad, estado civil, niimero de hijos dependientes, escolaridad), 
XZ= vector del sector de actividad, X3= vector de la zona donde reside y &= 
vector de ocupación, y tomando logaritmos naturales tenemos: 

Logit = Li = In - = Zi = (x+ y X up' X + p' x + P' x (2) [ 1 i:i ] li 2 2i 3 3i 4 4i 
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También define a los desocupados o desempleados como aquellas 
persona de 12 años o más, de uno u otro sexo, que no estando ocupadas, 
buscaron activamente incorporarse a alguna actividad económica en las 4 
semanas previas a la semana de levantamiento o hasta 8 semanas, siempre y 
cuando estén disponibles a incorporarse de inmediato (INEGI, 1993). 

Las bajas tasas de desempleo pudieran generar escepticismo acerca de 
las cifi-as, sin embargo es posible clue tengan su origen en la falta de presta- 
ciones ail desempleo. Para una mejor descripción de algunas imprecisiones y 
diferencias de conceptos con otros países al momento de contabilizar a los 
desempleados, una buena referencia es el trabajo de Fleck y Sorrentino 
(1994). 

Resultados 

El cuadro 1 muestra los resultados obtenidos por el modelo logit para 
determinar la probabilidad de encontrarse desempleado dadas las caracterís- 
ticas regionales y personales. En el cuadro 2 se muestran los estimadores 
obtenidlos para los modelos de dlesempleo de larga duración (más de seis 
meses). Las categorías de referencia son el Área Metropolitana del Distrito 
Federal, ocupación profesionistas-directivos, sin instrucción, cero hijos de- 
pendieiites, soltero, sector servicios, y el grupo de edad comprendido entre 
35 y 44 años. Las áreas urbanas comprendidas en las categorías por zonas se 
señalan en el anexo al final del artículo. 

En los cuadros se muestran los resultados de los estimadores de las 
características incluidas en las regresiones, la significancia y el odd ratio o 
Exp(B). Un coeficiente negativo (positivo) indica que un individuo con las 
características indicadas tiene cetwis pam'bus menos (más) probabilidad de 
estar desempleado que los individuos que no cuentan con esas característi- 
cas. Se muestran además las pruebas de significancia y ajuste del modelo y 
el número de observaciones. En cualquier caso, las regresiones son altamen- 
te signjficativas en global. 

El odd ratio reporta las veces de riesgo [P(Y=l)/P(Y=O)I que tiene una 
persona, en un grupo determinado comparado con una persona en la cate- 
goría dle referencia, de encontrarse desempleado, por ejemplo las mujeres 
comprendidas en el grupo de edad de 12 a 19 años presentan un odd ratio 





efecto negativo. Para las mujeres la tendencia es claramente decreciente con 
el transcurso de los años y los efectos resultan ser más grandes que para los 
hombres dentro de cualquier grupo de edad. Esta tendencia es compatible 
con lo señalado por Layard et al. ('1771) respecto a lo común del desempleo 
entre los jóvenes. 

CUADRO 2. MODELO LOG~STICO PROBABILIDAD DE DESEMPLEO DE 
LARGA DURACIÓIV (MÁS DE SEIS MESES). -- 

HOMBRES -RES 
Variable Estimador Siignif. OddRatio Estimador Signif. QddRatio 

Constante 
Zona centro 
Zona fronteriza 
Zona norte 

Primaria incompleta 
Primaria completa 
Capacitación 
Secundaria 
Preparatoria 
Profesional 
1 Iiijo dependiente 
2-3 Hijos dependientes 
+3 Hijos, dependientes 
Edad 12-19 
Edad 20-25 
Edad 26'-34 
Edad 45-54 
Edad 55, en adelante 
Casado/'Unión libre 
Separado/viudo 

ZOWd SUI: 

-1 .%O 
-0.113 
-0.048 
0.272 
O. 088 
0.616 
0.904 
1.524 
1.211 
1.767 
1.961 

-0.315 
-0.157 
-1.242 
-0.483 
4.657 
-0.584 
0.893 
1.404 

-0.903 
4.075 

0.000 
0.535 
0.850 
0.131 
0.670 
0.083 
0.010 
0.011 
i3.000 
'3.000 
'0.000 
0.171 
0.520 
0.234 
0.024 
0.001 
0.003 
0.000 
0.000 
0.000 
0.819 

0.893 
0.953 
1.313 
1.091 
1.851 
2.470 
4.591 

5.854 
7.105 
0.729 
0.854 
0.288 
0.1617 
0.518 
0.557 
2.443 
4.071 
0.405 
0.927 

3.356 

-1.461 
-0.219 
-0.060 
-0.620 
0.032 
1.421 
1.478 
1.185 
1.317 
1.593 
1.684 
0.227 
O.  678 
0.254 

-0.634 
-0.469 
-0.386 
0.137 
1.509 
1.129 

-0.142 

0.006 
0.279 
0.823 

0.879 
0.006 
0.003 
0.038 
0.008 
0.001 
0.000 
0.265 
0.008 
0.743 
0.004 
0.025 
0.064 
0.691 
0.029 
0.000 
0.528 

0.756 

0.803 
0.941 
0.939 
1.036 
4.141 
4.386 
3.271 
3.731 
4.917 
5.388 
1.254 
1.969 
1.289 
0.530 
0.625 
0.679 
1.146 
4.521 
3.092 
0.867 

-2 Log Likelihood 
h- 
Predicciones 
x? (20) 

2,642.37 1,890.22 
2,531 1,507 

61.83% 63.07% 
21 1.293 202.01 

Considerando los coeficientes de la probabilidad de desempleo de 
larga d.uración tanto para hombres como para mujeres se presenta una me- 
nor (mayor) probabilidad a menor edad (rnás edad), esto es, a menor edad 
menor probabilidad se tiene de caer en desempleo de larga duración. Pode- 
mos clonsiderar que los jóvenes tienen más probabilidad de encontrarse 
desempleados pero no por largo tiempo, mientras que las personas de gru- 
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Para la probabilidad de permanecer en el desempleo por un largo 
plazo los niveles de escolaridad muestran una relación positiva tanto para 
hombres como para mujeres, siendo los efectos más grandes en los niveles 
de instrucción más alto, esto es que a más instrucción mayor probabilidad 
de peirmanecer en el desempleo por un periodo más largo, aunque si bien 
no se cuenta con la interacción con los grupos de ocupación. Los resultados 
son consistentes, al menos para la probabilidad de larga duración, por lo 
establecido por Fleck y Sorrentirio (1994). 

LOS resultados anteriores sobre niveles educativos parecen ir unidos a 
los de grupos de ocupaciones, ya que las ocupaciones más calificadas las 
obtienen por lo general aquellas personas que cuentan con más estudios. 
Las mujeres presentan una clara tendencia negativa hacia la probabilidad de 
desempleo en los grupos ocupacionales, presentando un riesgo menor ha- 
cia el desempleo al comparar las ocupaciones con menos habilidades. Para 
los hombres la tendencia es positiva, exceptuando el grupo de empleados 
no calificados el cual presenta un efecto negativo, esto es, a menor habilidad 
requerida por la ocupación mayor la probabilidad de encontrarse desem- 
pleado. Para los hombres la evidencia parece atenerse a Po sostenido por 
Ldyard et al. (1991), respecto a que las empresas despiden primero a los 
menos calificados O hábiles, en (este caso los obreros no calificados, si bien 
para las mujeres parece darse los contrario y a su vez refutar la teoría de 
Blau y Ferber (1992), de que probablemente se dé mayor capacitación a los 
hombres que a las mujeres y por lo tanto cuentan con menor capital especí- 
fico. 

Por parte del sector de actividad encontramos que el sector de agricul- 
tura, ganadería, ejerce un efecto negativo sobre la probabilidad de encon- 
trarse desempleado en los hombres y positivo en los de construcción y 
manufacturas, mientras que para las mujeres los efectos son positivos en los 
tres casos, en tanto que para ambos resulta ser únicamente significativamente 
diferente del sector servicios el sector de la construcción. Creemos que estos 
resultados deben leerse con cuidado dado que se estaría dispuesto a cam- 
biar de  sector de actividad al encontrar un trabajo, lo cual es menos proba- 
ble en el sector de la construcción que requiere de habilidades específicas 
de ese sector en particular. 

Las variables de región donde se habita presentan una relación nega- 
tiva de la probabilidad de estar desempleado respecto al Distrito Federal, 
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de educación parecen tener mayor relevancia en la probabilidad de estar 
desempleado. Esto parece cumplirse también en la probabilidad de estar 
desempleado por un mayor periodo (más de seis meses). Los factores regio- 
nales son relevantes en la probabilidad de desempleo, sin embargo su im- 
portancia no resulta significativa :al considerar el desempleo de larga dura- 
ción. En cierta medida, se podría sugerir que las políticas relacionadas a la 
reincorporación de los individuos a un trabajo podría focalizarse más en las 
características individuales. Debe señalarse que las políticas que enfatizan 
las características regionales no son mutuamente excluyentes de aquellas 
que principalmente se centran en las características individuales, sin embar- 
go éstas últimas podrían prevalecer sobre las anteriores. 
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Anexo 

Zonas geogriiíticas 

DF: Distrito Federal y zonas urbanas del Estado de México 

ZQIM Centro: Zonas urbanas comprendidas en los estados deJalisco, Puebla, 
Tlaxcala, San Luis Potosí, Veracruz, Aguascalientes, Michoacán, Morelos, 
Colirna, Querétaro, Guanajuato, Nayarit y Zacatecas. 

Zona Sur: zonas urbanas compreindidas en los estados de Yucatán, Campeche, 
Chiapas, Guerrero, Oaxaca y Tabasco. 

Zona  Norte: zonas urbanas comprendidas en los estados de Nuevo León, 
Guanajuato, Chihuahua, Tamaulipas, Coahuila, Durango, Coahuila, Sinaloa 
y Sonlora. 

Zona Fronteriza: zonas urbana en la frontera con los Estados Unidos de 
América y que  no  se incluyeron en  la categoría de Zona Norte, 
correspondiendo a los niunicipios, de Ciudad Juárez, Matamoros, Nuevo Laredo 
y Sijuana. 
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